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HISTORIA DEL CONCEPTO 


... Nada es nuevo cuando nace. El 
embrión ha estado madurando y ya 
asumió en lo fundamental su forma 
ulterior... 

E.G. Boring 


En todas las culturas antiguas se encuentra la idea de que existen 
fuerzas divinas o naturales que influyen sobre el individuo sin que 
él esté consciente de ellas. 


En la filosofía medieval, aunque no se emplea el término 
“Inconsciente”, esta idea es generalmente aceptada. Por ej. Plotino 
sostuvo que “.. la ausencia de una percepción consciente no es 
prueba de la ausencia de actividad mental”. San Agustín estudió 
la memoria como una facultad que se extiende más allá del alcance 
de la mente consciente. Santo Tomás desarrolló una teoría de la 
mente que incluye “procesos del alma de los que no estamos 


inmediatamente conscientes”. 


El tema del inconsciente surge como problema a partir de 
Descartes, cuyo dogma racionalista identifica al ser con la razón 
consciente, como lo resume su célebre sentencia “pienso luego 
existo”. La concepción cartesiana de la mente ( = razón = 
consciencia) origina problemas que atormentarán a los filósofos, 
psicólogos y fisiólogos de los siglos siguientes: 


Por un lado, se plantea la necesidad de ubicar de algún modo los 
fenómenos anímicos irracionales. El universo de Descartes se 
divide en dos ámbitos: la res cogitans (alma = razón = espíritu = 
mente) y la res extensa (el mundo material). ¿En cuál de estos 


ámbitos deben colocarse las oscuras pasiones, las intuiciones 
místicas, los sentimientos cósmicos de comunicación y unión con 
lo divino? 


El racionalismo moderno simplemente ignoró estas 
preocupaciones, pero la llamada reacción romántica de fines del 
siglo XVIII y todo el XIX reivindica estos temas y desarrolla el 
concepto de un inconsciente que es el asiento de lo místico, lo 
irracional, lo divino. El romanticismo promueve la idea de que la 
mente es abismal e infinita, que está repleta de oscuros laberintos 
que nos comunican con las profundas oscuridades de lo misterioso 
e incognoscible. Esta es la concepción mística del inconsciente 
desarrollada por los filósofos y poetas románticos. Esta 
concepción del inconsciente no afectará a Freud sino tardíamente 
cuando este formula su segunda tópica y desarrolla el concepto de 

“ello” sobre el que volveremos más adelante. 


Si afectarán profunda y tempranamente a Freud las concepciones 
positivas del inconsciente originadas por pensadores racionalistas 
que sentaron las bases de la actual psicología científica. A estos 
pensadores les preocupaba el problema de las limitaciones del 
campo de la consciencia: ¿En cuántas cosas podemos pensar al 
mismo tiempo? ¿Cuántas cosas podemos percibir al mismo 
tiempo? ¿Cuál es la intensidad que debe tener un estímulo para 
que podamos percibirlo con claridad? ¿Si no podemos pensar en 
dos ideas al mismo tiempo, pero sí alternadamente, donde está la 
otra idea mientras no pensamos en ella? 


Las primeras tentativas de respuesta a estos problemas las ofreció 
Leibnitz en el siglo XVI. Este gran pensador que, entre otras 
cosas, creó, al mismo tiempo que Newton, el cálculo integral, tenía 
una concepción matemática del universo y abordó el problema de 
la consciencia desde una óptica cuantitativa sosteniendo que hay 
grados de consciencia correlativos a la intensidad de las 


percepciones. Así creó el concepto más importante de la 
psicofísica y que aún hoy es un concepto fundamental en 
psicología, me refiero al concepto de umbral o limen. Leibnitz 
sostuvo que existen pequeñas percepciones que por ser 
cuantitativamente débiles no llegan a nuestra percepción 
consciente, son como decimos hoy, subliminales. Las 
percepciones supraliminales son producto de la sumación de 
percepciones subliminales. El umbral no es una cosa o barrera, es 
un límite cuantitativo. 


El concepto leibnitziano de umbral originará el concepto freudiano 
de barrera de la represión que separa al inconsciente de la 
consciencia. El concepto de sumación es retomado por Freud 
cuando este describe la condensación. Los conceptos de barrera 
de la represión y condensación los retomaremos y volveremos a 
tener la oportunidad de referirnos a Le1bnítz. 


Estos conceptos leibnitzianos fueron desarrollados con mayor 
detalle y alcance por Herbart, psicólogo y educador que vivió entre 
finales del siglo XVII y comienzos del XIX. Herbart concibió una 
dinámica de la mente en la cual las ideas, consideradas como 
partículas mentales atómicas, interactúan, colaboran y compiten 
entre sí. La fuerza de cada idea es variable y se expresa en 
términos cuantitativos. Una idea cuando es fuerte es supraliminar 
y tiene un estado de realidad, pero sí es desalojada de la 
consciencia por otra idea más fuerte, pasa a ser subliminar e 
inconsciente. El estado de realidad previo en el que se hallaba la 
idea pasa a ser potencial. Este mecanismo mediante el cual una 
idea saca a otra del campo de la consciencia y la reemplaza, 
Herbart lo llamó Verdrangung, término que luego empleará Freud 
y que se ha traducido como represión. 


Para Herbart en el limen (o umbral) que separa la consciencia de 
lo inconsciente hay una permanente lucha entre ideas que pujan 
por surgir y otras que se les oponen. Todo esto tiene mucho que 
ver con el concepto freudiano de represión. 


El último gran precursor de Freud que citaré es Fechner, quien 
nace a comienzos del siglo pasado. Este genio multifacético fue 
fisiólogo, físico, esteta experimental, psicólogo, escritor satírico, 
pero sobre todo fue un filósofo idealista monista que defendió una 
doctrina panpsiquista. Pasó a la historia por su famosísima ley 
psicofísica, pero su preocupación primordial era filosófica. 


Él afirmó que existe una identidad entre mente y materia no 
porque consideraba que todo es materia sino porque todo es mente 
(panpsiquismo). P. ej. desarrolló tratados donde demostraba el 
psiquismo de las plantas y las piedras. Puesto que consideró que 
toda realidad es mental y espiritual, Fechner no podía aceptar la 
concepción cartesiana de la consciencia basada en la oposición 
entre res cogitans y res extensa. Fechner comparó la mente con un 
iceberg cuya punta visible es la consciencia, el nivel del agua, el 
umbral y la mayor porción sumergida, el inconsciente (Freud 
retomará tal cual este símil). 


Fechner también acuñó el concepto de energía psíquica y el 
modelo topográfico de la mente, también retomados por Freud. 
Igualmente, forjó el principio de placer-displacer que será tan 
fundamental en la dinámica del inconsciente freudiano, y el 
principio de constancia, también retomado por Freud, que 
anuncio con un siglo de anticipación el principio de homeostasis 
postulado por el fisiólogo Walter Cannon. 


Aunque la influencia de Leibnitz, Herbart y Fechner sobre la 
concepción freudiana del inconsciente es indudable y no hacía 
falta que Freud leyera a estos autores, puesto que sus ideas estaban 


en el ambiente científico e intelectual de la época, no fue 
siguiendo a estos autores que Freud formuló su concepto de 
inconsciente. El camino que siguió es algo distinto y para poder 
trazarlo debemos regresar a Descartes. 


Cuando se afirma que Descartes fue un filósofo idealista se comete 
un error parcial. La esencia del pensamiento de Descartes es el 
dualismo. Él postuló la existencia separada e independiente de la 
mente (res cogitans) y de la materia (res extensa). Su filosofía 
sentó las bases conceptuales para que los racionalistas pudieran 
explicar el mundo material prescindiendo de cualquier referencia a 
lo espiritual. Este dualismo es el que permitió que el genial físico 
Newton fuera al mismo tiempo un especulador místico-religioso. 


El mismo Descartes, reputado como el más mentalista de los 
filósofos, acuñó dos conceptos fundamentales de la psicología 
actual. Fue el primero en hablar de estímulos y reflejos. También 
fue el primero en concebir un mecanismo nervioso autosuficiente 
capaz de ejecutar actos complicados y aparentemente inteligentes. 


Así como en la actualidad está de moda comparar al sistema 
nervioso con las computadoras, Descartes lo comparo con unos 
muñecos móviles que adornaban los jardines reales de la época y 
eran llamados autómatas. Descartes descubrió en la fisiología 
nerviosa de los animales lo que después se llamó el arco reflejo y 
sostuvo que los animales, gracias a sus sistemas nerviosos, 
funcionan como autómatas. 


Pero así como afirmó que en los animales la maquinaria nerviosa 
lo explica todo, sostuvo que los actos del humano son el producto 
exclusivo de su alma racional. Esto dio origen a la doctrina del 
paralelismo psicofísico de la que Freud llegó a ser partidario en la 
época en que escribió su libro sobre las afasias. La doctrina del 
paralelismo psicofísico, que hoy nos suena bastante absurda, fue 


defendida por los más eminentes fisiólogos que sostenían que los 
procesos mentales discurrían paralelamente a los procesos 
nerviosos pero sin influirlos ni ser influenciados por estos. 


William James fue un vehemente enemigo de esta doctrina pero 
propuso otra que tampoco era mejor: para él los hemisferios 
cerebrales eran el sustrato de la mente, pero se declaraba incapaz 
de decir nada sobre las relaciones entre la mente y su sustrato 
somático. 


Tanto los neurólogos como los psicólogos y psiquiatras de la 
época eran dualistas (hoy en su mayoría lo siguen siendo) y 
defendía implícita o explícitamente el paralelismo psicofísico. Este 
es el clima científico que impera en la época en que Freud, quien 
no era filósofo, ni psicólogo, sino neurólogo, se enfrentaba al 
problema eminentemente práctico de ganarse la vida. Él era de 
clase media y pertenecía a una minoría étnica a la que le estaban 
vedadas las oportunidades académicas. Se había formado como 
neuroanatomista en el laboratorio de Brúcke, pero no teniendo 
perspectivas ahí, se ve forzado a abrir un consultorio. Es historia 
conocida que lo que más le llegan son pacientes histéricos que 
sufren de parálisis, anestesias, afonías, cegueras, etc. ¿Qué 
posición podía adoptar frente a las dolencias que le traian sus 
pacientes? 


Lógicamente, comienza a enfrentar el problema con los conceptos 
que mejor domina, los de la neurología, pero fracasa en la 
formulación de una psicología puramente neurológica que diera 
una explicación puramente fisiológica de los síntomas histéricos. 


La disyuntiva en aquella época era que o bien el histérico tiene un 
problema neurológico, o bien no tiene nada, sino que simula, 
finge, miente y nos engaña. Todavía a mediados del este siglo 
Sartre habló sobre la mala fe de los histéricos. En la actualidad no 


son pocos los médicos que se indignan cuando les consulta un 
paciente con un síntoma conversivo. Pierre Janet (quien luego 
pretendió disputarle a Freud el descubrimiento del inconsciente, 
como lo haría su compatriota Lacan cincuenta años después) 
propuso una alternativa a la teoría de la mala fe: habló de 
consciencia dividida y empleó el término subconsciencia para 
denotar que la consciencia de los histéricos está dividida en dos 
partes y una hace cosas de las que no se entera la otra. Según Janet 
esta disociación no es normal y él la atribuye a una debilidad 
psíquica congénita. 


El aporte de Janet consistió en señalar que los síntomas histéricos 
en vez de ser fruto de la mala fe son un producto de la idiotez (lo 
que él llamó los estigmas mentales de la histeria). 


Por su parte Freud descubre, a través de la escucha de sus 
pacientes bajo hipnosis, que existen fenómenos psíquicos 
(especialmente conflictos amorosos y sexuales) que no son 
conscientes pero mantienen una relación causal con el síntoma. Él 
descubre causas que no son conscientes ni neurológicas 
(somáticas), son causas psíquicas que no son conscientes y de ahí 
la necesidad de calificarlas como inconscientes. 


En Freud la solución del problema dualista no es completa (nunca 
saldrá del impasse), por un lado, constata que lo inconsciente es 
psíquico, tan psíquico como la consciencia, por otra parte, lo 
neuromuscular es somático. 

¿Cómo se produce una conversión sí su causa es psíquica y su 
manifestación es somática? ¿Cómo se conecta lo psíquico con lo 
somático? Para resolver este dilema paralelista él recurrirá al 
concepto de pulsión que definirá como “concepto límite entre lo 
psíquico y lo somático”. En la segunda tópica resolverá el 
problema dualista con el concepto de ello que es inconsciente y a 
la vez psíquico y somático. 


Freud sintetiza y supera todas las concepciones anteriores del 
inconsciente y hace de una noción metafísica un concepto 
operativo aplicado a la comprensión y solución de problemas 
terapéuticos concretos. 


NOTA SOBRE EL AUTOMATON 


“... Descarties buscó un modelo mecánico de lo viviente para 
defender un argumento. Por otras razones, en particular por el 
entretenimiento que procuraban, fueron construidos modelos 
adecuados (utilizando la acción de un estímulo como fuente de 
espontaneidad y adecuación) por los ingenieros de las fuentes 
reales de Francia. Descartes describe dos de estas figuras de 
fuente y la acción de sus mecanismos activadores que son 
operados involuntariamente por el observador: 


“Porque entrando, necesariamente pisan algunas lozas o 
placas que están dispuestas de tal manera que al acercarse a 
una Diana que se baña hacen que se esconda tras los rosales y 
sí la siguen hacen que Nepturno salga hacia su encuentro 
amenazándolos con su tridente. O sí pasan en otra dirección 
provocan que un monstruo marino salte hacia delante 
escupiendo agua hacia sus caras o cosas por el estilo, de 
acuerdo con el capricho de los ingenieros que los 
construyen. *” 


(Skinner, The concept of the reflex in the description of 
behavior, 1931 p.433) 


NOTAS SOBRE EL PARALELISMO PSICOFÍSICO 


La doctrina del autómaton fue por primera vez formulada en 1870 
por Hedegson, gracias al apogeo de la teoría de la acción refleja. 


A continuación algunos pasajes (citados por William James) de 
autores que defendieron la doctrina del paralelismo psicofísico: 


Clifford: “...los hechos físicos se desenvuelven por si 
mismos, los hechos mentales se desenvuelven por sí 
mismos. Hay un paralelismo entre ellos, pero no hay 
interferencia de uno con el otro”. 


Huxley: “... Todos los estados de consciencia son causados 
inmediatamente por los cambios moleculares de la 
sustancia del cerebro... nuestros estados mentales son 
simplemente los símbolos en la consciencia de los cambios 
que automáticamente tienen lugar en el organismo; y... el 
sentimiento que llamamos volición no es la causa de un 
acto voluntario sino el símbolo de aquel estado del cerebro 
que es la causa inmediata de ese acto. Somos autómatas 
conscientes.” 

Mercier: “... El cambio de consciencia nunca tiene lugar 
sin el cambio en el cerebro; el cambio en el cerebro nunca 
sin el cambio en la consciencia. 

Pero por qué ambos ocurren juntos o cuál es el vínculo que 
los conecta, no lo sabemos y la mayoría de las autoridades 
creen que jamás podremos saberlo. 

Habiendo firmemente captado ambas nociones, la de la 
absoluta separación de mente y materia, y la de la 
invariable concomitancia de un cambio mental con un 
cambio corporal, el estudiante entrará en el estudio de la 
psicología con la mitad de las dificultades superadas”. 


Concluyamos con un comentario satírico de la época: 


Whal is matter? Never mind.' 
Whal is mind? __No matter. 


1 ¿Qué es la mente? No hay problema 


¿Qué es la materia? No te preocupes 


REPRESIÓN 


Ante una situación desagradable que se nos presenta tenemos 
tendencia a escapar de ella y evitarla en el futuro. Además, 
experimentamos la reacción emocional que se llama ansiedad. 


Ante las situaciones internas (recuerdos, fantasias e 1deas 
desagradables) reaccionamos del mismo modo y a estas reacciones 
Freud las llamó represión y mecanismos de defensa. 


La ansiedad condicionada a la situación desagradable servirá en el 
futuro como señal para evitarla. 


La principal contribución de Freud a la psicopatología fué el 
desarrollo de una concepción que le da a la ansiedad un papel 
central en la etiología de los trastornos mentales. Dentro de su 
modelo explicativo, los mecanismos de defensa (represión 
incluida) son como tácticas para evitar y/o disminuir la ansiedad, 
los cuadros psicopatológicos son como estrategias. 


A menudo las conductas de evitación y escape solo afectan la 
consciencia reflexiva, es decir a nuestra capacidad de 
introspección o “insight”. No hay supresión de la conducta 
reprimida sino supresión de la observación de esta conducta y/o 
supresión de la observación de los motivos que la animan: 


Alguien puede maltratar a un niño y no darse cuenta de que lo está 
maltratando (falta de observación de la propia conducta) o puede 
castigarlo estando convencido de que lo hace por motivos 
puramente educativos (falta de introspección respecto a las propias 
motivaciones agresivas). 


No toda falta de introspección es una evitación o escape de la 
ansiedad. Muchas veces nos encontramos con personas que tienen 
dificultad para comprender sus actos porque no han tenido la 
oportunidad de aprender a observarse a sí mismas. Al nosotros 
mostrarles determinadas conexiones causales pertinentes que 
hacen su conducta más inteligible, les estamos proporcionando 
“insight” pero no estamos revelando algo reprimido. 


3A lo que es inconsciente por simple déficit introspectivo, 
Freud lo llama inconsciente descriptivo. 

3A lo que es inconsciente porque de volverse consciente 
generaría ansiedad, Freud lo llama inconsciente sistemático. 


Skinner (Contingencies of reinforcement, 1969, pp. 222-23) 
entendió claramente esta distinción freudiana: 


A menudo se le pregunta al conductista “¿Y que hay del 
inconsciente?”, como si se presentara un problema 
especialmente difícil, pero el único problema es la consciencia. 
Toda conducta es básicamente inconsciente en el sentido de 
que es moldeada y mantenida por contingencias que son 
efectivas aunque no sean observadas ni analizadas de algún 
otro modo. En algunas culturas, incluyendo la nuestra, las 
prácticas bien establecidas de descripción de uno mismo 
generan consciencia... No solo nos comportamos, sino también 
observamos que nos estamos comportando, y observamos las 
condiciones en que nos comportamos. 


Sin embargo, el inconsciente de Freud no era simplemente la 
conducta de la que una persona no es consciente. Hizo hincapié 
en las razones especiales por las que puede faltar la conducta 
descriptiva de uno mismo. Algunas de las contingencias más 
poderosas de que dispone la comunidad para generar 
consciencia implican un castigo. 

Culpar a alguien es atribuir consecuencias aversivas a su 
conducta. 

La afirmación “¡Hiciste eso!” afirma la existencia de una 


conexión entre la conducta (lo que la persona hizo) y 
consecuencias indeseables (eso). Como resultado, la conducta 
similar o la conducta que tenga consecuencias similares puede 
generar estímulos condicionados aversivos, que posiblemente 
se sientan como culpa o vergilenza. Freud argumentaba que las 
consecuencias punitivas eran las que reprimían la descripción 
de uno mismo o consciencia. Las contingencias siguen siendo 
efectivas, pero no se notan. Decirnos que llevamos malas 
noticias oficiosamente porque somos reforzados cuando 
lastimamos a otra persona, es decirnos que nuestra conducta de 
llevar noticias es punible como instancia de lastimar a alguien 
y no admirable como forma de dar información. Es más fácil 
para nosotros notar que llevamos malas noticias para dar a un 
amigo una información importante, que notar que nos 
comportamos precisamente del mismo modo con el fin de 
lastimarlo. 


Pasemos a un ej. de mi consulta: Una paciente psicótica 
[trastorno paranoide de la personalidad según el DSM III, 
delirio sensitivo de relación según Kretschmer] me habla del asco 
que ella siente cuando los hombres se la quedan viendo y se pasan 
la lengua por los labios. 


Eso me sucede especialmente cuando me pongo mi pantalón 
amarillo que es muy transparente. ¿Ud. no lo ha visto? 


No. 


Pero si me lo he puesto varias veces viniendo para acd. 
_ No recuerdo haberlo visto. 
¿Seguro que no lo vio? Yo no me lo pongo porque es transparente 


[> DENEGACIÓN] sino que me gusta ponérmelo porque es muy 
fresco [FRESCO TAMBIEN SIGNIFICA ATREVIDO] 


La palabra fresco es una formación de compromiso posibilitada 
por su multivocidad (polisemia), por un lado, alude a un motivo 
aceptable —= EVITAR EL CALOR, por otro alude 
inconscientemente a un motivo punible = EXHIBIRSE. 


El asco que ella siente es una formación reactiva (como el odio 
entre suegra y yerno al que Freud alude en Totem y Tabú); sentir 
asco es incompatible con sentir excitación sexual. 


Es necesario establecer distinciones más precisas que las que 
propuso Freud entre el inconsciente descriptivo y el inconsciente 
sistemático. El inconsciente sistemático se refiere en primer lugar 
a lo reprimido: es decir a motivos agresivos y sexuales que son 
punibles, pero también alude a lo que Freud llamaba una 
modalidad distinta de funcionamiento psíquico, es decir, a los 
mecanismos de condensación y desplazamiento que caracterizan al 
proceso primario que rige al sistema inconsciente. Podemos 
concluir que el inconsciente sistemático se define por cierto tipo 
de contenidos (= lo reprimido) y por determinadas modalidades de 
funcionamiento (el proceso primario). 


LA CONDENSACIÓN 


En la Interpretación de los Sueños Freud describe este 
mecanismo en tres niveles distintos: 


1. Freud observa que “el sueño es escueto, pobre, 
lacónico, si se lo compara con la riqueza de los 
pensamientos oníricos”. Es decir que las asociaciones 
que obtenemos de los sueños siempre son más extensas 
que su contenido manifiesto. 


2. Por otra parte, observa que en los sueños aparecen 
imágenes de acumulación (“soñé que venía a su 
consultorio, pero en la entrada había una escalera 
igual a la que había en la casa donde viví cuando era 
pequeño y adentro el escritorio no es como el de Ud. 
sino igual al que hay en la oficina de mi jefe”) y 
personas de acumulación (“en el sueño mi novio tenía 
bigotes como los de mi papá y los mismos lentes que 
lleva Ud. ”). 


3. También observa que las mismas acumulaciones se 

produce con las palabras en los sueños, como Freud lo 
observará después en los lapsus y chistes. 
Dos sueños con neologismos bizaros Freud los analiza 
descomponiéndolos: Norekdal de kolossal + pyramydal 
+ Nora +Ekdal, Maistolmúlz de Maiss + toll + mans 
toll + Ollmútz + Meissen + miss + mies. Freud cita 
lapsus formados de este modo: monumentáneo de 
monumento + momentáneo y chistes como 
alcoholídays de alcohol + holidays. 


El mecanismo de condensación responde al principio de 
economía a ley del menor esfuerzo (“matar dos pájaros de un 
sólo tiro”). En lingúística las condensaciones reciben el nombre de 
contaminaciones: fantantabuloso de fantástico + fabuloso, smog 
de smoke + fog, stagflation de stagnation + inflation. 


También hay un tipo de respuestas al test de Rorschach que se 
llaman contaminaciones, como la respuesta butterflower que 
condensa butterfly + flower. 


Para concluir recordamos que el mecanismo de condensación 
responde al paradigma conductual de la sumación cuya primera 
descripción y explicación fue dada por Leibnitz. Es decir, distintas 
respuestas subliminales suman sus fuerzas y se concretan en una 
respuesta supraliminal: 


alcoholydays 


LIMEN 





sumación 


alcohol + holidays 


EL DESPLAZAMIENTO 


Para que se produzca lo que Freud llamó un desplazamiento, 
deben concurrir dos procesos conductuales. Primero ha de 
producirse una generalización y luego una discriminación. 


Cuando un niño está aprendiendo a nombrar los colores y le 
enseñamos a decir “rojo” cuando le mostramos un objeto rojo, 
inicialmente él también dirá “rojo” cuando le mostremos p. ej. 
objetos anaranjados, rosados y morados, esto se lama 
generalización. Cuando le corregimos y le decimos “esto no es 
rojo sino anaranjado” estamos enseñándole a discriminar. 


En la clínica podemos observar generalización sin discriminación. 
P. ej. un paciente odia a su padre, a su jefe, a su supervisor y a su 
psicoanalista. 


En la construcción podría explicarse que generaliza los 
sentimientos hostiles con el padre hacia todas las figuras 
masculinas que ocupan una posición de autoridad. 


También podemos observar a un paciente que manifiesta 
sentimientos intensamente tiernos a su padre (que nos parecen 
excesivos) e injustificadamente hostiles hacía su profesor. El 
hecho de que la hostilidad hacía el profesor nos parezca 
injustificada y la ternura hacía el padre exagerada nos permite 
conjeturar que en un primer momento el paciente generalizó 
sentimientos de hostilidad con el padre hacia el jefe pero, en un 
segundo momento, como los sentimientos de hostilidad hacia el 
padre son punibles y generan angustia, evocan la ternura como 
respuesta represora (formación reactiva). Cuando esto sucede 
decimos que la hostilidad hacia el jefe es una formación 
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sustitutiva por desplazamiento y comprendemos este proceso en 
el marco de la represión. 


Tomemos un ejemplo donde una flor que aparece en un sueño 
podía por desplazamiento representar a la madre. Este 
desplazamiento puede basarse en un rasgo físico o caracterológico 
de la madre: puede ser “delicada como una flor” (desplazamiento 
metafórico) o puede basarse en una asociación lingúística: la 
madre puede llamarse Margarita o Rosa, o apellidarse Flores. 


El observable clínico más importante del desplazamiento es la 
transferencia: ¡El paciente repite con el psicoterapeuta 
modalidades de relación que tiene con las figuras más 
significativas de su constelación familiar. Cuando la transferencia 
es erótica O negativa constituye una forma de resistencia, puesto 
que compromete la buena marcha del tratamiento. 


El desplazamiento en casos como estos también responde al 
principio de economía, somos conductualmente pobres y las 
personas son más diversas que las modalidades de relación de que 
disponemos “... la variación de los estímulos ambientales es 
mucho mayor que nuestra capacidad de emitir respuestas 
diferentes” (Hogarth, On choosing the right stimulus and rule, 
1984). 


La transferencia tiene la misma causa que la polisemia: usamos 
una misma palabra con distintos significados porque la naturaleza 
es más fértil en cosas y situaciones que nosotros fértiles en 
palabras (Barry). 
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Sin embargo, para que podamos decir que en la transferencia hay 
desplazamiento, tiene que haber represión. P. ej. es necesario que 
el paciente desconozca la analogía que hay entra la forma en que 
se relaciona con su analista y la forma en que se relaciona con su 
mamá. 


En el caso de la fobia a los lobos como ej. de desplazamiento, 
podemos explicarla como el producto sucesivo de una 
generalización y una discriminación: el temor hacia el padre se 


generaliza hacia otra figura amenazante masculina: el lobo. Pero 
como el temor al padre es punible porque “amarás a tu padre”, 
por discriminación el temor se limita a los lobos. 
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PRIMACÍA DEL SIGNIFICANTE SOBRE EL SIGNIFICADO 


Lacan critica la concepción del psicoanálisis como psicología 
profunda y promueve una concepción superficial del inconsciente. 
Es decir que plantea que el inconsciente no es algo que está 
profundamente oculto sino que al contrario, puede ser observado 
en el discurso de los pacientes. Así en el caso de la paciente 
paranoide que ya cité, tanto la multivocidad de la palabra “fresco” 
como la denegación “Yo no me lo pongo porque sea transparente ” 
permite que a nivel externo, mediante la escucha del discurso, se 
observen las motivaciones y conflictos inconscientes. 


Por otra parte, Lacan plantea que en los procesos inconscientes las 
asociaciones lingúísticas tienden a ser superficiales, es decir, se 
basan más en el sonido de las palabras que en su sentido. Esto 
implica que en el inconsciente se producen con mayor 
probabilidad p. ej. un desplazamiento sustitutivo de Margarita a 
Margot que de Margarita a Flor, Rosa o Isla?. La primera 


asociación es más próxima en el sonido las otras lo son en el 
sentido. 


En el ejemplo de enunciación esquizofrénica “un agujero es un 
agujero” que da Freud en la última sección del artículo (Lo 


inconsciente, 1915) explica: 


“*... El sustituto fue prescrito por la semejanza lingúística, no 
por el parecido de la cosa designada”. 


2 La principal isla de Venezuela se llama Margarita. 
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EL PRINCIPIO DE SEMEJANZA 


Este principio, definido por el lingúista Roman Jakobson, implica 
que una similitud de sonidos puede implicar una similitud de 
sentidos. Puede esquematizarse del siguiente modo: 


Se; == Se, —> So; — So, 


Que debe leerse: La semejanza ente el significante 1 y el 
significante 2 sugiere e implica una semejanza entre el significado 
1 y el significado 2. 


Aunque Freud nunca formulo explícitamente este principio, sí lo 
observó y notó su importancia: 


“Nuestros niños... nunca se avienen a admitir una semejanza 
léxica carente de significado, sino que extraen la consecuente 
inferencia: si dos cosas se llaman con nombres que suenan 
igual, es preciso que ello designe una profunda concordancia 
entre ambas.” 

(Totem y Tabú p.62) 


Esto explica la importancia de la rima: La armonía del sentido 
debe reflejarse en una armonía del sonido y viceversa. 
Muchas formaciones del inconsciente se realizan según este 


principio; en especial algunos chistes como: Traduttore-Traditore, 
amantes-amentes. 
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LOS PROCESOS PRIMARIO Y SECUNDARIO 


Podemos entender a los procesos primario y secundario como dos 
niveles distintos de organización de la conducta. 


La condensación (o sumación) y la generalización son procesos 
conductuales no aprendidos. El principio de semejanza es una 
forma de generalización muy primitiva; igualmente las 
asociaciones basadas en el sonido de las palabras son más 
elementales y primarias que las basadas en el sentido. El paso 
asociativo de Margarita a Margot es producto de una 
generalización de estímulo simple, el paso asociativo de 
Margarita a Flor o Isla implica una generalización mediada 


(también llamada generalización de segundo orden). 


Por otra parte, mecanismos como la discriminación y las 
conductas de evitación y fuga que constituyen la represión, son 
aprendidos y forman parte de un nivel más complejo de 
organización de la conducta. 


Al nivel más simple Freud lo llama proceso primario y es el que 
caracteriza la modalidad de funcionamiento del inconsciente 
sistemático, al nivel más complejo Freud lo llama proceso 
secundario y es el que según él caracteriza al preconsciente y la 
consciencia. 
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LA NATURALEZA REGRESIVA DE LO INCONSCIENTE 


El descubrimiento freudiano de lo inconsciente conlleva el 
hallazgo de la persistencia en el adulto de rasgos infantiles. En el 
carácter regresivo de lo inconsciente coinciden sus aspectos 
formales con los aspectos temáticos, es decir, que los deseos y 
sentimientos infantiles se manifiestan con una modalidad de 


pensamiento y expresión que también es infantil. 


Esta persistencia de rasgos infantiles en el adulto ha sido estudiada 
por los etólogos. Ellos han llamado neotenia a este fenómeno que 
consideran está relacionado con la domesticación (los humanos 
son una especie autodomesticada). 


Otra especie neoténica son los perros. Si criamos a un pequeño 
lobito este será igual que un pequeño perro, sin embargo, cuando 
el lobo llegue a adulto se independizará de nosotros (tal cual) y 
hará su propia vida. No es que se le olvide o deje de reconocer a 
quien lo crio, simplemente deja de depender de él. La fidelidad del 
perro es un rasgo neoténico pues es una modalidad de relación 
dependiente infantil que se mantiene a lo largo de toda la vida. 


Además de rasgos etológicos neoténicos hay rasgos fenotípicos 
anatómicos que son neoténicos como el achatamiento del hocico 
en numerosas razas. En los humanos sucede algo equivalente 
(espero que un siglo después de Darwin estas comparaciones ya no 
ofendan a nadie); si comparamos al humano con el chimpancé (la 
especie que nos es más próxima) veremos que el adulto humano se 
parece más al chimpancé joven que al adulto (es una comparación 
equivalente a la del lobo con el perro): a nivel anatómico la 
proporción entre cabeza y cuerpo del humano adulto es igual a la 
del chimpancé joven, también lo es la escasez de pelo. En el 
chimpancé joven vemos que hay dependencia afectiva, curiosidad, 
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capacidad de aprender y jugar, rasgos que se pierden en el 
chimpancé adulto. Estos rasgos infantiles el humano los conserva 
toda la vida, Freud mostró que muchos son inconscientes. 
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A MODO DE CONCLUSIÓN 


EL INCONSCIENTE: ¿ESTRUCTURADO COMO UN 
LENGUAJE O ESPEJISMO DEL LENGUAJE? 


... Estamos tan convencidos de la 
validez de nuestras palabras que 
automáticamente suponemos la 
existencia de cosas detrás de los 
rótulos e implicitamente creemos en 
la realidad de las ideas abstractas. 
Stephen Ullmann 


Se ha especulado mucho sobre la enigmática consigna de Lacan: 
“El inconsciente está estructurado como un lenguaje”. 
¿Significa esto que el inconsciente tiene una estructura análoga a 
la estructura del lenguaje? (vaya Ud. a saber lo que quiere decir el 
término “estructura” en este contexto). ¿O significa que el 
inconsciente tiene la misma estructura del lenguaje? 
(independientemente de lo que se quiera decir con “estructura del 
lenguaje”). 


Dos para esos entonces aventajados discípulos de Lacan, los 
doctores Laplanche y Leclaire, en una involuntaria reducción al 
absurdo, llegaron a invertir la fórmula afirmando que “el 
inconsciente es la condición del lenguaje” lo que equivale a decir 
que “el lenguaje está estructurado como un inconsciente”, 
proposición que Lacan rechazó vehementemente defendiendo su 
consabida primacía del lenguaje, pero nunca fue capaz de 
explicitar mejor sus puntos de vista (quizás simplemente porque 
no llegó más lejos en su comprensión del problema). 
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Nosotros vamos a proponer una tesis algo distinta, que 
consideramos más viable. Afirmamos que el inconsciente es un 
efecto del lenguaje en el sentido de que es un espejismo 
lingúlístico. 


En un detallado estudio de Alasdair MacIntyre sobre el empleo del 
término inconsciente por parte de Freud, este muestra que Freud 
lo emplea como adjetivo (tal deseo es inconsciente), como 
adverbio (/o agredió inconscientemente) y como sustantivo (este 
conflicto se originó en el inconsciente). 


MacIntyre sostiene que cuando Freud utiliza el término como 
adjetivo y como adverbio lo hace con una intención descriptiva y 
este empleo coincide con el del lenguaje común. Sin embargo, 
cuando Freud emplea el término como sustantivo lo hace con una 
intención explicativa. La creencia de que existe un algo que se 
lama el inconsciente constituye un caso típico de reificación (del 
latín res = cosa; significa cosificación), esta creencia es central en 
la metapsicología freudiana y es lo que la hace tan 
descabelladamente especulativa. 


La tendencia de Freud a pensar en términos tópicos y estructurales 
no solo viene de la influencia de Fechner sino también de su 
formación de neuroanatomista. Freud era poco sensible al punto de 
vista fisiológico, aunque observaba funciones y trabajaba sobre 
funciones, a la hora de teorizar tenía que pensar en términos de 
estructura. 


Desde Freud el estructuralismo se ha mantenido como un vicio 
pertinaz en la elaboración teórica de los psicoanalistas. Lo 
observamos hasta en recientes aportes importantes como los de 
Hugo Bleichmar quien describe la génesis cognitiva inconsciente 
de los trastornos mentales, pero siente la necesidad de además de 
describir los procesos generativos (que es lo que realmente 
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interesa) pasar a postular la existencia de una estructura (las 
matrices inconscientes) en la que estos procesos supuestamente 
tienen lugar. 


Generalmente, uno no se percata de que el empleo del término 
estructura, no solo en psicoanálisis, sino en las ciencias humanas 
en general, no pasa de ser una mala metáfora que nos proporciona 
la ilusión de que estamos desarrollando conocimientos sólidos y 
firmes. Pero más aún, hay una característica del lenguaje (que 
quizás algún día la psicología explicará) que hace que “el 
sustantivo siempre nos pone a buscar un objeto que le 
corresponde” 

(Wittgenstein, Blue Book, 1933-34). 


Así cuando sustantivamos verbos como gozar y desear, 0 
adjetivos como inconsciente, inmediatamente suponemos la 
existencia de un algo (una misteriosa esencia) que se llama el 
deseo, el goce o el inconsciente y tememos la ilusión de que 
cuando lleguemos al conocimiento de ese algo, sabremos más de 
lo que actualmente sabemos. 


Aunque no se le puede reprochar a Freud que no conociese los 
planteamientos de Wittgenstein que es una generación posterior a 
él, pensamos que le hubiese ahorrado al psicoanálisis muchos 
problemas insolubles y estériles si le hubiera prestado atención a 
los consejos de Claude Bernard: 


... el fisiólogo o el médico no deben imaginarse que tienen que 
buscar la causa de la vida o la esencia de las enfermedades... No 
hay ninguna realidad objetiva en las palabras vida, muerte, 
salud, enfermedad. Estas son expresiones literarias de las que 
nos servimos porque ellas representan ante nuestra mente la 
apariencia de algunos fenómenos. Debemos imitar en eso a los 
físicos y decir como Newton a propósito de la gravedad: “Los 
cuerpos caen siguiendo un movimiento acelerado cuya ley se 
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conoce: ese es el hecho, eso es lo real. Pero la causa primera 
que hace caer los cuerpos es absolutamente desconocida. Se 
puede decir, para representarse mentalmente el fenómeno, que 
los cuerpos caen como si hubiera una fuerza de atracción que 
los invita hacia el centro de la tierra, quasi esset attractio. Pero 
la fuerza de gravedad no existe, no se la ve, no es sino una 
expresión para abreviar el discurso”. Igualmente, cuando un 
fisiólogo invoca la fuerza vital o la vida, él no la ve, él no hace 
sino pronunciar una palabra; el fenómeno vital no existe sino en 
sus condiciones materiales y estas son lo único que podemos 
estudiar y conocer... 


(Introducción al Estudio de la medicina experimental, 1865) 


Espero no decepcionar los demasiado al concluir afirmando que si 
bien podemos hablar con propiedad de /o inconsciente (das 
Unbewusste), calificar un hecho como inconsciente y afirmar que 
algo se ha producido inconscientemente, nos engañamos cuando 
hablamos del inconsciente. El inconsciente (como sustantivo) es 
una entelequia, no está estructurado como un lenguaje, 
simplemente es una ficción explicativa originada por este. 
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